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Declaración de UNIJES en el 25º aniversario del mar-

tirio de los jesuitas de la UCA

Presentación

José Sols Lucia1

El pasado 16 de noviembre se recordó el 25º aniversario de la muerte de Ignacio 
Ellacuría y los mártires jesuitas de la UCA (Universidad Centroamericana) de El 
Salvador (1989). Tal como se hizo en otros países del mundo, la Compañía de Jesús 
de la Provincia de España organizó durante aquellas fechas actos rememorativos 
en diferentes ciudades. UNIJES (Centros Superiores de la Compañía de Jesús de 
España) se implicó de manera especial en estos eventos, dado que aquellos seis 
jesuitas asesinados hace veinticinco años pertenecían a una comunidad universi-
taria, la de la UCA, fueron acribillados en el mismo campus universitario, y uno 
de ellos, Ignacio Ellacuría, había dedicado buena parte de su vida a reflexionar 
sobre la aportación de la universidad a la justicia social, sin duda una de las 
contribuciones más valiosas que se ha hecho al respecto en las últimas décadas. 
UNIJES no se conformó sólo con organizar eventos; además quiso publicar una 
declaración, que aquí reproducimos, titulada “Declaración institucional en el 
XXV aniversario del martirio de los jesuitas de la UCA”, en la que los centros 
superiores de la Compañía de Jesús de España se sienten interpelados a repensar 
su vocación educativa y científica.

En primer lugar, la declaración recuerda que, veinticinco años después de aquel 
fatídico 16 de noviembre, la vida hasta la muerte de aquellos jesuitas todavía 
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es un modelo a seguir en su manera de entender la universidad, una institución 
que tiene como objetivo analizar y transformar la realidad en todos sus niveles. 
Analizarla supone estudiarla a fondo, para lo cual se hace necesario intentar 
averiguar las causas profundas de los conflictos históricos, tratar de formular las 
leyes por las que se rigen la naturaleza y las sociedades humanas, y evitar caer 
en fáciles eslóganes o en perezosas ideologías que aporten una explicación simple 
del mundo; y transformarla supone saber qué modelo de sociedad y qué modelo 
de hombre es el que mejor corresponde a la dignidad de la persona humana, una 
preocupación central en la moderna doctrina social de la Iglesia, y supone también 
tratar de ayudar a la sociedad a caminar en esa dirección; como decía Ellacuría, 
ser el momento teórico de los procesos históricos de transformación.

En segundo lugar, los representantes de UNIJES muestran su satisfacción por el 
alto nivel académico en el que están situados sus centros. Prueba de ello es la 
multitud de jóvenes que cada año llaman a sus puertas, las numerosas acredita-
ciones obtenidas tanto nacionales como internacionales, y la notable proyección 
profesional de los jóvenes formados en sus aulas. Nada de esto es fácil. El trabajo 
universitario se ha hecho más complejo que nunca: el mercado se ha vuelto muy 
competitivo; la exigencia de acreditaciones llegan por todas partes (autonómicas, 
nacionales, internacionales); la búsqueda de capital para la investigación científica 
de alto nivel es delicada (dado que se necesita el dinero, pero al mismo tiempo 
se quiere preservar la autonomía investigadora); a los alumnos se les exige que 
paguen matrículas elevadas para poder mantener el buen nivel universitario de 
la institución y al mismo tiempo se pretende que la universidad llegue a todos. 
Dada la complejidad del momento histórico, el nivel de satisfacción que hay en 
UNIJES es muy alto.

Finalmente, los representantes de UNIJES dicen en esta declaración que con 
todo, esto no basta; que quieren más. Quieren que la universidad forme agentes 
de cambio, como solía decir el P. Pedro Arrupe, General de los Jesuitas, y como 
repitieron sus dos sucesores, el P. Peter–Hans Kolvenbach y el P. Adolfo Nicolás. 
Apuntan a que los graduados en centros de UNIJES pongan su conocimiento y 
su excelente formación al servicio de la transformación del mundo, de tal manera 
que éste, cada vez más, sea el Reino de Dios entre nosotros. Todo un reto que 
UNIJES tiene por delante.


